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			A mis hijos y nietos:


			a Mariano, que aun viviendo lejos me alienta y se sorprende al conocer más a su madre. 


			a José Ignacio, por hacerme recordar que nadie es profeta en su tierra, lo cual me incentiva aún más a continuar.


			a todos mis nietos para que, cuando sean grandes, puedan comprender a su abuela, duden de lo que les contaron de mí, y me juzguen por sí mismos.
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			PRÓLOGO


			En este libro, positivo y entusiasta, la autora revela cuán lejos está de sentir la decadencia del cuerpo y la falta de concreción del deseo y lo prohibido. Posee una mirada pícara que escapa de las estadísticas y endulza esa edad que, para un prejuicioso, debiera ser amarga.


			Con un estilo intimista y confidencial, muy bien documentado, la autora, con sus anécdotas y las de sus coetáneos, nos sitúa frente a la nueva identidad de los ancianos donde la protagonista es la libertad. 


			Esta se extiende a todos los órdenes de la vida, lo que hace que Graciela Chiale nos acompañe por un gratificante camino liberador de tensiones intrafamiliares y nos aleje de banales incomodidades. 


			También nos adentra con su cálida sinceridad, despertando complicidad, en la libertad para decir basta a una educación conservadora que nos obliga a la castidad. Libertad para decir basta a los hijos adultos que pretenden encasillarnos en paradigmas de otro tiempo. Libertad para ser abuelas o abuelos como mejores amigos de sus nietos. 


			Graciela nos brinda una perspectiva diferente a la de sus padres, una nueva identidad sin los temores de la juventud, sin la presión por la imagen y el hedonismo por recuperar la única imagen que importa, la interior.


			Por eso, al vislumbrarse esta edad de la libertad en los diálogos reales mantenidos por la autora, nos muestra a veces con ironía y siempre con una profundidad alegre y despreocupada, que cuando “se está de vuelta”, según el decir popular, en realidad se está de ida. 


			La vejez es el verdadero camino por el cual la edad es percibida, sin limitaciones, con el entusiasmo de quien se enfrenta por primera vez a la montaña rusa. Disfrutando ese vértigo y sabiendo que dura poco. ¡Pero que bien vale el viaje!


			Con su relato ameno, se ríe de las limitaciones cotidianas y no se priva de rápidas respuestas a todos aquellos que pretenden avasallarla. 


			Con la perspicacia que da la experiencia y una fuerte autocrítica que impulsa a la acción, sea como sea y cueste lo que cueste, considerando que siempre será más costoso no intentarlo. 


			Nos habla de travesuras desopilantes. Como el relato del convento donde se evidencia la libertad que siente alguien que después de haber sido obligada a casarse virgen se toma desquite sin prejuicios. 


			Siempre dispuesta a hacer o aceptar “una propuesta indecente” (sic) como la de Robert Redford a Demi Moore, atreviéndose hasta a ponerse un vestido tan escotado como el que lucía la actriz. Sí, como se dice, todo es cuestión de actitud. 


			Este es un libro que podría resumirse con el aforismo de José Narosky: “Siempre que hay actitud hay aptitud”.


			¡El pájaro no canta porque es feliz sino que es feliz porque canta! ¡¡¡Y muy bien cantados los 70!!!


			Graciela Chiappetta


			Abogada, Máster en Derecho empresario


			Especialista en  asesoría jurídica de empresas 


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Sé que lo que voy a expresar será por momentos muy duro y difícil de aceptar pero no voy a privarme de decirlo, porque sería hipócrita de mi parte no hacerlo. Como ya dije en otras oportunidades, tengo incontinencia verbal y me siento inimputable. Se me desgastó el filtro que divide lo que es políticamente correcto decir y lo que no.


			También, habrá veces en las que podrá parecer gracioso ya que hago uso del humor en todo lo que escribo.


			Sin embargo, este no es un libro de quejas, por el contrario, sugiero tomar partido y comenzar la acción que nos reivindique como personas. Cada uno, desde su lugar, podrá hacer lo que esté a su alcance para lograr el respeto social. Es cuestión de cambiar de actitud, de salir de la pasividad, y de pensar qué es lo que puedo hacer para contribuir con el empoderamiento del segmento al que pertenezco.


			Todos sabemos que el envejecimiento es un proceso gradual y continuo de cambio natural que se inicia en la edad adulta temprana. Durante la edad mediana temprana muchas funciones del cuerpo comienzan a disminuir gradualmente. Según el manual MSD versión para el público en general: “La pregunta de cuándo envejece una persona se puede responder de varias maneras de acuerdo al criterio de análisis que tengamos:


			EDAD CRONOLÓGICA:


			La edad cronológica se fundamenta únicamente en el paso del tiempo. Es la edad de una persona expresada en años. La edad cronológica tiene poco sentido en términos de salud. Sin embargo, la probabilidad de desarrollar un problema de este tipo aumenta a medida que las personas envejecen y la principal causa de pérdida funcional durante la vejez son los estos mismos, más que el envejecimiento normal. Dado que la edad cronológica contribuye a predecir muchos problemas de salud, se emplea en el campo legal y en el económico.


			EDAD BIOLÓGICA:


			Se refiere a las modificaciones que experimenta el organismo y que se presentan, generalmente, con el paso de los años. Dado que estos cambios afectan a algunas personas antes que a otras, algunos son viejos desde el punto de vista biológico a los 65 años mientras que otros no lo son hasta transcurrida una década o más. Sin embargo, la mayoría de las diferencias notables en la edad aparente entre personas de edad cronológica similar son causadas por el estilo de vida, los hábitos y los efectos sutiles de ciertas enfermedades en lugar de por las diferencias en el envejecimiento real.


			EDAD PSICOLÓGICA:


			Se refiere a cómo se comportan y se sienten las personas. Por ejemplo, un octogenario que trabaja, hace proyectos, espera con ilusión acontecimientos futuros y participa en muchas actividades es considerado una persona joven psicológicamente”.


			Por lo tanto, podemos considerar la edad como algo subjetivo.


			Empecemos por definir cuántos tipos de envejecimiento existen.


			Básicamente, es posible hablar de cuatro tipos o formas de envejecimiento: ideal, activo, habitual y patológico, a partir de indicadores que incluyen enfermedades crónicas diagnosticadas, deterioro cognitivo, capacidad funcional, autopercepción del estado de salud, consumo de alcohol y tabaco y actividad física.


			En esta definición, que resulta insuficiente por cierto, inciden variables estructurales que hacen que este colectivo social esté tan fragmentado que deja de serlo.


			Lo cierto es que los viejos somos marginados, estigmatizados y víctimas de los prejuicios propios y de los otros.


			La intención de este libro es lograr debilitar estos prejuicios, especialmente los relacionados con la sexualidad. Por eso contiene relatos eróticos que ponen de manifiesto que los viejos también podemos disfrutar de nuestra sexualidad. Los relatos están protagonizados por adultos mayores. Con excepción de uno, todos ellos son reales y han sido contados por terceras personas o por los mismos protagonistas.


			ACLARACIÓN IMPORTANTE


			Dado que existen diferencias notables entre las unidades de análisis que forman el colectivo de las personas que son consideradas viejas, los resultados de esta investigación no pueden ser generalizados. En tal sentido, hoy en lugar de hablar de vejez se habla de vejeces, precisamente por la diferencia que existe entre ellos, por ejemplo, en las variables estructurales. Esta diferencia hace que no todos puedan sentirse identificados con el tema tratado en el libro. No obstante esto, podrá medirse con un test de autoevaluación que confeccioné y se encuentra al final del libro.


		




		

			1. NOSOTROS LOS VIEJOS


			Envejecer es como escalar una gran montaña: mientras se sube, las fuerzas disminuyen, pero la mirada es más libre, la vista más amplia y serena.


			Ingmar Bergman


			Viejos, adultos mayores, tercera edad, cuarta edad, viejísimo, gerontes, añosos, gente de edad avanzada, el otoño de la vida, el atardecer de la vida, el invierno de la vida, etc., estas, y muchas otras formas más, son usadas para definir a un segmento de la población que muchas veces la sociedad prefiere ignorar. Yo decidí usar principalmente la denominación “viejos” ya que existe una serie de tabúes o estigmas asociados a este término. Prefiero no usar eufemismos ya que esto pertenece a una sociedad hipócrita y con prejuicios con respecto a ellos.


			Pero ignorados, postergados, sometidos, despojados, discriminados, maltratados, etc., los viejos somos una categoría social que puede y debe ejercer su poder. 


			Somos la generación que vio surgir Woodstock y la época de los hippies, del “sexo, droga y rock and roll”. Somos los que resistimos estoicamente la dictadura militar, la generación del Cordobazo. Y aunque no todos hayamos formado parte de la militancia, el resto ha quedado impregnado por los hechos. Somos la generación del mayo francés que tuvo como consigna “la imaginación al poder”. ¿Cómo no vamos a poder imaginar una sociedad en la que los viejos seamos respetados?


			La mirada social sobre los viejos está llena de prejuicios. Estos hacen que las conductas prejuiciosas permitan que la vejez sea vista como déficit. Es esto precisamente lo que hace que los adultos mayores seamos segregados y estigmatizados. Muchos son separados de toda actividad que pueda resultar no “apropiada” para su edad y eso les deja marcas indelebles difíciles de superar.


			Hay prejuicios y son muchos.


			Se preguntaba una anciana que esperaba ser atendida en un sex Shop: ¿Por qué nadie me atiende en esta tienda erótica?


			Después de decir esto, los clientes que estaban en el local la miraron y se rieron. Por eso yo compro por Internet.


			Estos prejuicios están tan internalizados socialmente que en muchos casos logran que los propios viejos compartan esa mirada. Surge entonces el peligro de la profecía autocumplida. Esto es tan negativo que las personas mayores caen en la trampa y es lo que quiero derribar.


			Si a alguien le dicen: “vos no podés”, “estás viejo”, “perdiste el tren” probablemente no pueda hacer lo que se había propuesto por sentirse viejo y creer que ya no tiene oportunidad. 


			¡Es mentira! Se puede hacer de todo a cualquier edad, solo cambian las estrategias para llevarlo a cabo. Podemos hacer lo que queramos, tal vez con más cuidado, tal vez de forma más lenta, pero podemos. Este relato podrá ejemplificar mejor lo que digo.


			Sexo en el convento


			Pedro, de 69 años, y Sofía, de 65, se habían conocido hacía tres meses a través de una página de citas.


			Todo andaba muy bien en la relación y decidieron hacer un recorrido por Europa dado que ambos podían costear el viaje. Había que disfrutar la vida y no desaprovechar las oportunidades.


			Y allí fueron raudamente a comprar los pasajes. Al comenzar el itinerario, bastante exhaustivo por cierto, habían planificado pasar por Roma, ya que Pedro conocía al Papa Francisco. Recorrieron España, Francia, Portugal y Alemania. Eran un tanto temerarios porque viajaban sin reservas de hoteles. Las reservas las hacían por Internet el día anterior a hospedarse obteniendo así precios de oferta. Pero camino a Roma, no había postas con wifi en la ruta. Casi de noche no podían encontrar hotel de la misma forma que lo hacían siempre.


			Por suerte, Pedro recordó que tenía un amigo cuya hermana monja vivía en un convento en Roma cerca del Vaticano. Lo llamó inmediatamente y le explicó la situación. A los cinco minutos su amigo se estaba comunicando para decirle que podían hospedarse en el convento en el que se hallaba su hermana.


			Sofía estaba muy contenta, ella era muy católica, había sido educada de forma muy conservadora y el hecho de hospedarse en un convento le parecía algo exótico. Ella se había casado virgen hacía 52 años y enviudado hacía 20. Después de su viudez, su vida cambió para siempre. Hizo un destape que asombró a todos, incluso a ella misma. Pedro en cambio, tenía una vasta experiencia en mujeres, había estado casado dos veces, tenía varios hijos y aventuras amorosas de todo tipo.


			Tardaron mucho en llegar al convento ya que estaba en un lugar al que se accedía por una calle con forma de caracol ascendente. Pasaron por la esquina cuatro veces sin encontrar el lugar.


			Cuando finalmente vieron una monja parada en la misma esquina haciéndole señas se dieron cuenta de que por fin habían llegado.


			Resultaron una curiosidad para todas las hermanas de la orden.


			Al llegar, les ofrecieron algo de comer pero ellos no aceptaron nada en ese momento. Estaban muy cansados, la tensión vivida había contribuido a ese estado.


			Les mostraron la habitación, era pulcra y con una decoración muy austera. Tenía dos camitas idénticas separadas por un biombo, y un baño en suite, pero su austeridad la hacía verse en un raro estilo minimalista. 


			Una vez que sacaron las imágenes religiosas y las guardaron cuidadosamente en un cajón de la cómoda se sintieron con mayor privacidad, también retiraron el cuadro de la patrona del lugar y dieron vuelta contra la pared la imagen de una virgen que parecía mirarlos incansablemente.


			Se ducharon juntos para hacer más rápido. Ahí mismo comenzaron los escarceos, las caricias jabonosas y los besos, que duraron poco. Se secaron con unas toallas gruesas, blancas, mullidas y volvieron a la habitación.


			Quitaron el biombo e intentaron juntar las camas pero era imposible porque estaban fijadas al piso. Decidieron estar por un rato los dos en una misma cama, que era muy pequeña por cierto.


			Se propusieron no dormir aún, los excitaba el hecho de hacer el amor en un convento, nunca les había sucedido a ninguno de los dos. Sofía empezó a acariciar el pene de Pedro y este los senos de ella, que todavía estaban turgentes. La penetración fue casi inmediata. En esa época, para ellos era muy divertido hacer esas travesuras. 


			No pasó mucho tiempo hasta que la cama se rompió haciendo un estruendo terrible. Imposible pensar que las monjas no hubiesen escuchado nada. Se pasaron a la otra cama para terminar lo que habían comenzado y tuvieron la misma suerte que con la cama anterior. 


			Lo que se realiza desde el amor es muy bueno para el placer. Esa era una frase que repetía Sofía como un mantra. Poco después se quedaron dormidos. Ya verían qué dirían al día siguiente.


			Cuando despertaron, Pedro intentó arreglarlas. Fue inútil.
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